Reflexión 67:
Autodecepción:

Jesucristo:

Hijo, no sabes lo fácil que es para el hombre sentirse decepcionada por si mismo en esta vida terrena. Algunos piensan que están viviendo bien simplemente porque hacen algunas cosas buenas. Va a la Iglesia una o dos veces por semana, recitan sus oraciones diariamente, y no comenten un crímenes públicos.
Pero yo no me agrado en ellos. En su vida diaria viven como si no dependieran de Mí, sino sólo de si mismos. No son espiritualmente dignos de ser destacados entre una multitud ni por su paciencia, amabilidad, simpatía o por su generosidad.
Muchos están demasiado interesados en sus ocupaciones e intereses diarios para preocuparse, como yo quiero, por todas estas cosas. No niegan mi sabiduría en teoría. Sino que simplemente la desatienden en la práctica. Actúan como si Yo no entendiera absolutamente nada de sus problemas. En realidad son ellos los que nada entienden. Si siguieran mis Palabras muchos de sus problemas desaparecerían.

Algunos tienen miedo a aplicar mis palabras a la vida diaria. Tienen miedo de perder ventajas humanas o satisfacciones terrenas. Son los que quieren ir al cielo, pero con el menor costo posible. Trabajan, sudan, se sacrifican por sus intereses terrenos. Actúan sólo por miedo al infierno, no por amor mío.
Algunos se atormentan a lo largo de la vida. No advierten lo interesados que estoy en sus vidas diarias, lo queridos que son. Actúan como si yo no me interesará por sus necesidades diarias y por sus problemas. A veces miden mi proximidad en sus vidas, mi poder, sabiduría y amor hacia ellos según les van sus negocios.
Un gran número de estos actúa con un ciego y loco egoísmo en sus relaciones conmigo. Con todo, no es el caso de todos. La verdadera razón lo la cual algunos no me dan sino una lealtad a medias y hacen lo estrictamente mandado es que no ven como se pueden adaptar mis palabras a la vida diaria. Leen: “No matarás” y después en las mismas escrituras leen como yo mando a mi pueblo escogido que haga la guerra a mis enemigos. Encuentran misterios y aparentes contradicciones en la Biblia y así en su confusión prescinden de la religión en su propia vida.
Piensa:

No hay motivo para decepcionarse en mi seguimiento de Cristo. Puedo aprender su voluntad por medio de la Iglesia. Si mis fuerzas me fallan puedo doblarlas, triplicarlas y centuplicarlas por medio de los Sacramentos. Mi vida diaria prueba si son verdaderos en mi fe en Jesús y mi amor por El. ¿Soy yo de esos que con su vida dan pie a los ateos o amadores de si mimos por su fe débil, su escasa confianza y fría caridad?

Oración:
Jesús, Rey y Señor, ¿Qué más puedes hacer para probarme tu sabiduría, poder y amor? Yo quiero mi vida para demostrarte que creo en Ti, confío en Ti y te amo por encima de todo. Enséñame a saber cada día más las cosas de la religión de manera que pueda apreciarlas mejor. Espero hacer mejor uso de tus santos Sacramentos de manera que Tu des fuerzas para hacer lo que mis fuerzas natrales son incapaces de lograr. Tú quieres que te sirva con inteligencia y lealtad, yo deseo lo mismo. Espero empezar hoy mismo a seguirte en el camino del cielo. Amén.
